
Oración por un difunto

Responso en la capilla ardiente

Antífona

¡Dichoso el que ha muerto en el Señor! Que descanse ya de sus fatigas y que sus
obras lo acompañen

Pidamos por nuestro/a hermano/a a Jesucristo que ha dicho: “Yo soy la
resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá, y el que está
vivo y cree en mí no morirá para siempre”.

V. Tú, que resucitaste a los muertos, concede la vida eterna a nuestro/a hermano/a

R.  Te lo pedimos,  Señor

V. Tú, que desde la Cruz prometiste el paraíso al buen ladrón, acoge a nuestro/a
hermano/a N. en tu reino

R.  Te lo pedimos,  Señor 

V. Tú, que experimentaste el dolor de la muerte y resucitaste gloriosamente del sepulcro,
concede a nuestro/a hermano/a la vida feliz de la resurrección 

R.  Te lo pedimos,  Señor

V. Tú, que lloraste ante la tumba de tu amigo Lázaro, dígnate enjugar las lágrimas
de quienes lloramos la muerte de nuestro/a hermano/a

R.  Te lo pedimos,  Señor 

Oración

Señor, nuestra vida es corta y frágil; la muerte que contemplamos hoy nos lo
recuerda. Pero tú vives eternamente, y tu amor es más fuerte que la muerte. Llenos,
pues, de confianza, ponemos en tus manos a nuestro/a hermano/a N que acaba de
dejarnos. Perdónale sus faltas y acógelo/a en tu reino, para que viva feliz en tu
presencia por los siglos de los siglos.    

R. Amén

Responso final en el cementerio

Oremos

A tus manos, Padre de bondad, encomendamos el alma de nuestro/a hermano/a, con la
firme esperanza de que resucitará en el último día, con todos los que han muerto en
Cristo. Te damos gracias por todos los dones con que le (la) enriqueciste a lo largo
de su vida; en ellos reconocemos un signo de amor y de la comunión de los santos. Dios
de misericordia, acoge las oraciones que te presentamos por este/a hermano/a
nuestro/a que acaba de dejarnos y ábrele las puertas de tu mansión. Y a sus
familiares y amigos, y a todos nosotros, los que hemos quedado en este mundo,
concédenos consolarnos con palabras de fe, hasta que también nos llegue el momento de
volver a reunirnos con él (ella), junto a ti, en el gozo de tu reino eterno. Por
Jesucristo, nuestro Señor     R. Amén

V.   El Señor esté con vosotros

R.   Y con tu espíritu

V.   El Dios de todo consuelo, que con amor inefable creó al hombre y, en la
resurrección de su Hijo, ha dado a los creyentes la esperanza de resucitar, derrame
sobre vosotros su bendición.

R.   Amén

V.  Él conceda el perdón de toda culpa a los que vivís aún en este mundo y otorgue a
los que han muerto el lugar de la luz y de la paz

R.   Amén

V.   Y a todos conceda vivir eternamente felices con Cristo, al que proclamamos
resucitado de entre los muertos.

R.   Amén

V.   Y  la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda
sobre vosotros y os acompañe siempre.

R.   Amén

V.   Podéis ir en paz.

R.   Demos  gracias a Dios.
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